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Al ir culminando nuestro segundo semestre en el Seminario diocesano San Pedro Apóstol, 
queremos saludarles y dar a conocer parte de lo que somos y hacemos en nuestra casa 
de formación. Y no hay mejor forma que con el relanzamiento de nuestra revista Mar 

Adentro, que quiere ser un testimonio vivo de nuestra alegría de sabernos llamados por Dios. Queremos 
hacerte a ti participe de nuestra vida, actividades, experiencias pastorales y misionera. Deseamos acercarte 
la realidad del seminario para que podamos compartir la experiencia de la vocación.  

A partir de una serie de artículos que vamos a presentar en esta nueva edición, (crónica sobre la historia 
del seminario, la reforma de la curia romana, bioética e ideología de género, Dios y el mal, Identidad sacer-
dotal, buenas nuevas, reseña cultural, testimonios), iremos viendo como nuestro Seminario con casi medio 
siglo de existencia (45 años), es una iniciativa educativa de la Diócesis de La Guaira para preparar a los 
futuros pastores de los fieles cristianos que viven en La Guaira y otras diócesis de Venezuela y el mundo. 

Vivimos un muy buen ambiente formativo, con gran confianza entre formadores y seminaristas y va-
mos creciendo en la senda indicada por la Iglesia manifestada en la nueva Ratio Fundamentalis publicada 
en diciembre de 2016.

Nuestro Seminario es una comunidad de comunidades, formada por jóvenes llamados y seducidos por 
Jesucristo, para servir a la Iglesia venezolana, como pastores misioneros. Desde su fundación hasta hoy 
han egresado más de 80 sacerdotes, de los cuales un buen número de estos pertenecen a nuestro clero 
diocesano. 

La calidad de la formación que se ha brindado en esta casa de estudios ha quedado evidenciada en la 
dedicación y empeño que han mostrado los sacerdotes egresados en el servicio a los fieles encomendados.

Actualmente el Seminario forma 44 seminaristas provenientes de 12 diócesis de nuestro país: Mérida 
(2), El Vigía (3), Guasdualito (2), Maturín (1), Carúpano (4), Margarita (5), Guarenas (7), Los Teques (6), 
Petare (1), Caracas (6), Maracay (1), La Guiara (6), y se prevé la ordenación de 5 diáconos y 1 sacerdote los 
próximos meses. 

Quisiéramos agradecer a todos los bienhechores. Somos conscientes de que, en estos momentos difí-
ciles, nuestro seminario se sostiene gracias a la generosidad de la comunidad diocesana. Es tarea de todos 
ayudar al sostenimiento del Seminario para que seminaristas sin recursos puedan desarrollar su vocación 
con tranquilidad. Todos los miembros de la Iglesia, sin excluir ninguno, tiene la responsabilidad de cuidar 
las vocaciones.

Pedimos al Señor que siga llamando jóvenes que lo dejen todo para seguirle. Que María, madre de Dios 
y madre nuestra, cuide de los seminaristas y de los sacerdotes

Editorial, cuarenta y cinco años remando Mar adentro
Pbro. Ronald Ugueto, rector
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45
El Seminario Diocesano San Pedro Apóstol de La Guaira fue fundado el 2 de octubre de 1977, por 

decreto de erección de Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza, con la finalidad de proporcionar 
a la Diócesis de La Guaira, instituida el 15 de abril de 1970, un clero autóctono para su adecuada 

atención pastoral. De hecho, ese año, Mons. de Guruceaga hacía notar que los sacerdotes en La Guaira 
procedían de diversos países: India, China, Yugoslavia, Francia, Italia, España, Colombia, etc. Pero sólo 
cinco eran nativos de Venezuela y ninguno de La Guaira. 

La experiencia del Seminario comenzó como seminario menor, con un grupo de aproximadamente 
treinta adolescentes distribuidos en los diversos cursos de bachillerato, y dos seminaristas mayores (que 
siendo ya bachilleres recibieron la formación específica de preparación al sacerdocio) que se trasladaban 
de lunes a viernes a Caracas para cursar los estudios de filosofía en el entonces Instituto Universitario Se-
minario Interdiocesano de Caracas (IUSI). 

Su primera sede la componían tres casas colindantes, en la avenida Ibarra de la Urbanización Álamo de 
Macuto, donde en el pasado había funcionado un colegio de las Hijas de María Auxiliadora. 

Poco a poco, a través del constante trabajo apostólico de los sacerdotes, fueron aumentando las voca-
ciones. A partir de 1980, el número de alumnos oscilaba entre treinta y cuarenta seminaristas menores y 
entre seis y diez mayores. Ante esta nueva realidad se consideró la posibilidad de dar inicio a los estudios 
del ciclo filosófico, mientras que los estudiantes de teología continuarían sus estudios en Caracas. Esto 
ocurrió en el año académico 1980-1981.

En las casas de Macuto se inició la construcción del actual edificio en 1986. En ese periodo el seminario 
se mudó temporalmente a las instalaciones de la parroquia La Aviación. El 28 de junio de 1988, se inaugu-
ró el nuevo y funcional edifi-
cio sede, situado en la misma 
ubicación original. 

Con la nueva sede se dio 
inicio también a los estudios 
teológicos en Macuto. La ac-
tual sede contaba con dos es-
paciosas capillas, un auditó-
rium, una amplia biblioteca, 
cancha de usos múltiples, en-
tre otros espacios. Con una 
capacidad para albergar a 55 
seminaristas, 6 habitaciones 
de formadores, y un área de 
habitaciones de huéspedes. 

En su primer año de 
existencia, 1977, la rec-

por Pbro. Dr. Abelardo Bazó

45 AÑOS APORTANDO A LA FORMACIÓN SACERDOTAL

SEMINARIO SAN PEDRO APÓSTOL,SEMINARIO SAN PEDRO APÓSTOL,Correo: 
seminariodelaguaira@hotmail.com/ 
ssparevista@gmail.com
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toría del Seminario fue asumida por el mismo Mons. Guruceaga, teniendo como responsable direc-
to el P. Mario Lizarazo García como vicerrector. En lo sucesivo han sido rectores los siguientes sacer-
dotes: Mons. Samuel García Tacón (1978-1995); Pbro. Rafael Enrique Troconis González (1995-2003); 
Mons. Francisco Javier Porras San Mamés (2003-2004); Pbro. Piero Pablo Rella Ríos (2004-2006); Pbro. 
Robert Cardona La Rosa (2006-2012), Mons. Ricardo Aldo Barreto Cairo (2012-2019), Pbro. Beiker  
Martínez Blanco (2019-2021) y Pbro. Ronald Ugueto Reyes (a partir de 2021). 

Además, han sido formadores del Seminario los siguientes sacerdotes: Mons. Rafael María Febres-
Cordero, y los presbíteros Juan Carlos Ramos Rodríguez, Javier Vicens Hualde, Carlos Manuel Ortega 
Díaz, Juan José Sánchez Denis, Alfonso Barbera Riccio, Justo Rosendo Paiva Pineda, Alberto Valentín  
Castillo García, Abelardo Bazó Canelón, Cipriano Antonio Andrea Andrea, Javier Giraldo Gallo,  
José Daniel Dallos Maldonado, Iber Orlando Pío Aguilar Aguilar, William Vásquez, Rafael Montilla,  
Ricardo Méndez, entre otros.

Desde su fundación, y especialmente con el inicio de los estudios teológicos, nuestra institución ha 
tenido la oportunidad de contribuir también en la formación sacerdotal de jóvenes pertenecientes a 
otras diócesis hermanas: Calabozo, Ciudad Bolívar, Los Teques, Valle de la Pascua, Margarita, Barcelona,  
Carúpano, Trujillo, Acarigua-Araure, Ordinariato Militar de Venezuela, Guarenas, Maracay, Maturín,  
Caracas, San Carlos, Mérida, El Vigía, y del Vicariato Apostólico de Puerto Ayacucho. También ha forma-
do sacerdotes de otros países, de las diócesis de Comayagua (Honduras) y San Juan (Puerto Rico). Al día de 
hoy han sido ordenados más de ochenta sacerdotes egresados de nuestro Seminario.

En la actualidad el Seminario funge sólo como seminario mayor, puesto que la experiencia del semi-
nario menor se cerró con el curso 1992-1993. Su currículum académico está distribuido en tres ciclos de 
régimen semestral: un año propedéutico (14 materias, 2 semestres), un trienio de estudios de filosofía (42 
materias; 6 semestres) y un cuadrienio de estudios de teología (54 materias; 8 semestres), contando para 
ello con un claustro académico de 35 profesores con especializaciones en las diferentes disciplinas que se 
imparten.

Todos los profesores tienen títulos universitarios a nivel de licenciatura, y algunos también de post-
grado (especializaciones, maestrías y doctorados), en las diferentes disciplinas que conforman el plan de 
estudios. De entre ellos, 17 poseen títulos eclesiásticos canónicos obtenidos en Universidades Pontificias: 
tres doctores, y catorce licenciados. Se han formado en su mayoría en la Pontificia Universidad Gregoria-
na, Pontificia Universidad de la Santa Cruz, Pontificia Universidad Salesiana (en Roma), Universidad de 
Navarra, Universidad Católica de Valencia y Pontificia Universidad de Salamanca (en España).

La mayoría del alumnado proviene de una primera experiencia vocacional en el ámbito de la vida pa-
rroquial, ya sea como catequista, miembro de un grupo juvenil, movimiento de apostolado, coral o servicio 
litúrgico (monaguillo). Todos poseen un título de Educación Media o Bachillerato, mientras que algunos 
tienen un título universitario o cumplieron parcialmente estudios de educación superior.

Hoy día, casi la totalidad del clero de La Guaira es autóctono, más de la mitad son de La Guaira. Esto 
es una señal del abundante fruto que el Seminario de La Guaira ha dado a esta Diócesis durante 45 años 
de historia.

Etapa dicipular 2021-2022
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por Mons. Raúl Biord Castillo

Es la misión que el Resucitado confía a la Iglesia, es también el título de la reciente constitución 
apostólica sobre la reforma de la Curia Romana. Desde su elección, el Pontífice se ha compro-
metido en llevar adelante la tarea solicitada por los cardenales en las congregaciones previas al 

cónclave: renovar la iglesia, promoviendo procesos de conversión personal e institucional. Los contenidos 
principales ya habían sido explicitados en el magisterio escrito y en el testimonio personal de vida del 
Papa Francisco: una iglesia que vive y anuncia con alegría el Evangelio, en salida misionera, pobre entre 
los pobres, al servicio de la fraternidad universal entre todos los hombres, promotora del diálogo entre las 
iglesias y las diversas religiones. 

La reforma no es solo un documento, ni atañe solo a la Curia Romana, es ante todo una tarea apremian-
te para toda la iglesia: la conversión de tantos males que se infiltran entre nosotros, seguidores de Cristo, 
la tentación del poder, del dinero, de la autosuficiencia, expresados en el clericalismo, el autoritarismo, el 
centralismo homogenizante, el individualismo y la mundanidad. Ya en su célebre discurso de navidad en 
2014, el Papa señaló algunas enfermedades que podemos sufrir las personas e instituciones de iglesia, y a 
las que debemos prestar continua vigilancia. La Iglesia no puede vivir sin tener una relación vital, personal, 
auténtica y sólida con Cristo, de lo contrario nos podemos convertir en burócratas, formalistas, funciona-

Fuente: Peru21.pe

El Evangelio

La voz del pastor

Predicar
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rios. La relación viva con Dios alimenta y refuerza también la comunión con los demás: el Espíritu de Dios 
une y el espíritu del maligno divide. 

Podemos aplicar lo que el Pontífice decía de la Curia a la vida de cada uno de nosotros y también a la 
diócesis, o a cualquier parroquia o movimiento de apostolado: como cuerpo humano también estamos 
expuestos al mal funcionamiento y a la enfermedad. Son tentaciones que debilitan nuestro servicio al 
Señor: el mal de sentirse inmunes e indispensables, descuidando los controles necesarios y normales, una 
continua evaluación y una necesaria autocrítica para mejorar. Esto degenera en un sentirse superiores y 
no al servicio de todos. La patología del poder se expresa en el narcisismo, en una “petrificación” mental 
y espiritual, que nos hace perder los sentimientos, la serenidad, vivacidad y audacia para el cambio ante 
las nuevas situaciones, y nos impide dar pequeños cambios, pues “siempre se ha hecho así”. La rivalidad 
y la vanagloria nos pueden hacer vivir de apariencias y falsos honores. Un falso misticismo nos aísla de la 
realidad y del compromiso por un cambio real. Pero tal vez, el mal más extendido son los chismes y la mur-
muración, el sembrar cizaña, el terrorismo de las habladurías que tanto daño hace y destruye las personas.

El Papa Francisco en su mensaje de Navidad del 2015 nos invitaba a tener en cuenta algunos elementos 
necesarios para la reforma:

• 	 Misionariedad: todo bautizado es misionero de la Buena Noticia con su vida, trabajo y testimonio. 
De aquí que la reforma haya previsto la posibilidad de que cualquier fiel pueda asumir un oficio, 
inclusive dirigencial, en los diferentes dicasterios.

• 	 Pastoralidad: es la búsqueda cotidiana de seguir al Buen Pastor que cuida de sus ovejas y da su vida 
para salvar la vida de los demás. 

• 	 Idoneidad y profesionalidad: esfuerzo personal de adquirir las competencias para realizar del me-
jor modo, con inteligencia e intuición, las propias tareas y actividades, así como para comprender 
y afrontar las situaciones con sabiduría y creatividad. 

• 	 Espiritualidad y humanidad: La espiritualidad alimenta nuestro obrar, lo corrige y lo protege de la 
fragilidad humana y de las tentaciones cotidianas. La humanidad es saber mostrar ternura, fami-
liaridad, comprensión y amabilidad con todos. 

• 	 Ejemplaridad y fidelidad. Ejemplaridad para evitar los escándalos que hieren las almas y amenazan 
la credibilidad de nuestro testimonio. Fidelidad a nuestra consagración y vocación. 

• 	 Determinación para el cambio: capacidad de sacar lo mejor de nosotros mismos, de los demás y 
de las situaciones, actuando con atención y comprensión, con voluntad decidida, visión clara y 
obediencia a Dios en la suprema ley de la salus animarum.

Fuente: Osservatore Romano
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• 	 Caridad y verdad: «realizar la verdad en la caridad y vivir la caridad en la verdad» (cf. Ef 4,15).
• 	 Honestidad y madurez: rectitud y coherencia para actuar con sinceridad con nosotros mismos y 

con Dios. La madurez es el esfuerzo para alcanzar una armonía entre nuestras capacidades físicas, 
psíquicas y espirituales. Es la meta y el resultado de un proceso de desarrollo que no termina nunca 
y que no depende de la edad que tengamos.

• 	 Respeto y humildad: capacidad de saber escuchar atentamente y hablar educadamente. La humil-
dad es la virtud de los que cuanto más crecen en importancia más aumentan la conciencia de su 
nulidad y de no poder hacer nada sin la gracia de Dios (cf. Jn 15,8).

• 	 Austeridad y sobriedad: es sencillez, esencialidad, equilibrio y moderación. Quien es austero y so-
brio es una persona coherente y esencial en todo, porque sabe reducir, recuperar, reciclar, reparar 
y vivir con un sentido de la proporción.

Los principios y criterios para la reforma de la Curia Romana nos pueden ayudar mucho en nuestro 
proceso de conversión personal y de reforma de las instancias eclesiales. Nos servirán en la elaboración de 
los Planes Diocesanos de Pastoral y en la reforma de la Conferencia Episcopal y sus departamentos. Todas 
las instancias tienen sentido como un servicio a la misión de la iglesia, en corresponsabilidad y comunión, 
asumiendo el principio de subsidariedad, promoviendo una sana descentralización de oficios y ministerios. 
Sabiendo que las instancias de servicio (Obispos, Vicarios, Curias Diocesanas, Secretariados, los Semina-
rios, los Párrocos y todos los servicios pastorales) están al servicio de la labor del Evangelio, cumpliendo 
tareas de gobierno, coordinación, animación, vigilancia, apoyo y aumento de la comunión recíproca afec-
tiva y efectiva. 

Ya en nuestra diócesis de La Guaira hemos tenido y tenemos experiencias significativas de participación 
de laicos (hombres y mujeres) y diáconos permanentes como formadores del seminario, directores de se-
cretariados diocesanos, con oficios como el de ecónomo diocesano, notario, director de Cáritas, miembros 
de la comisión diocesana de prevención, y en la gestión de la fundación san Pedro Apóstol y de los colegios 
parroquiales. Son caminos de participación y corresponsabilidad en la misión común. Los consejos dioce-
sanos y parroquiales se presentan como instancias de participación en la toma de decisiones y en un sano 
ejercicio de la sinodalidad. Esto implica actitudes de apertura y de respeto, de sinergia y comunión para un 
trabajo más en conjun-
to, en una pastoral de 
comunión, orgánica, 
participativa y articula-
da, en el respeto e inclu-
sión de carismas, minis-
terios y vocaciones. Es 
un camino que hemos 
iniciado y que debemos 
consolidar: mayor co-
munión y participación, 
con actitudes que nos 
permitan la conversión 
pastoral, misionera y si-
nodal.

La voz del pastor
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En este camino hacia los cuarenta y cinco años de nuestro Seminario diocesano San Pedro Apóstol 
de la Guaira, queremos hacer una reflexión sobre la identidad y espiritualidad del sacerdote que la 
Iglesia pide para estos tiempos. 

El papa Francisco en estos nueve años de pontificado, viene dibujando en sus escritos la figura del pastor 
que requiere la Iglesia. En el ejercicio de su misión, nos ha enseñado con una imagen sonriente y con un pe-
queño cordero sobre sus hombros, el cómo debemos identificarnos como pastores alegres con olor a ovejas.

En la exhortación Evangelii gaudium, nos invita a evangelizar desde el corazón del Evangelio, centrado 
en lo esencial que es la misericordia. Este es el núcleo del mensaje que el pastor ha de predicar con su pala-
bra y con su vida. Nos recuerda el papa Francisco “el pastor será un hombre de gran corazón, un canal de 
gracia más que un dique de contención, una persona sin miedo a equivocarse, a ser herido o a mancharse: 
una persona que no se refugia en las estructuras, las normas o la costumbre”. Una Iglesia en salida, reclama 
un pastor que arriesga por la oveja perdida. 

San Juan Pablo II afirmaba que se puede percibir un punto de inflexión que recoge la riqueza conciliar 
y serena, en el que se encuadra uno de los grandes logros de la doctrina reciente sobre el sacerdocio: la 
correlación entre identidad y espiritualidad.

por Pbro. Ronald Ugueto, rector

Identidad yIdentidad y
ESPIRITUALIDAD SACERDOTALESPIRITUALIDAD SACERDOTAL

Espiritualidad

Fuente: parroquiaelsalvador.org
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Recordemos que una identi-
dad definida genera una espiri-
tualidad específica y consisten-
te. Por eso el papa Francisco, ha 
subrayado los ajustes y desajus-
tes entre identidad y realización 
existencial. La identidad del sa-
cerdote es su “condición de pas-
tor”; la espiritualidad sacerdotal 
-la realización existencial de esa 
identidad- tiene su pieza clave 
en la “caridad pastoral”.

Otro punto esencial de la 
identidad sacerdotal es la comunión, que es la base y dinamismo de la fraternidad sacerdotal, desde la que se 
potencia la comunión pastoral. Sin esa comunión sacerdotal, difícilmente se pueda conseguir la comunión 
pastoral. Por lo tanto, la comunión es hoy una tarea urgente, que no es uniforme ni homogénea, y que tiene 
su reflejo y fuerza en la oración sacerdotal de Jesús: “¡Que todos sean uno…!” (Jn 17, 21). Esta comunión nos 
configura con el Maestro y promueve la cultura del encuentro, que ofrecerá los posibles disensos de opinión, 
incluso aunque estos estén revestidos de razones teológicas muy cerradas.

Esa identidad de discípulo se fortifica cuando estamos unidos con el Maestro. El sacerdote, afirma el Papa, 
“no es un mero funcionario sino un mediador imbuido de la lógica de Jesús, con la actitud de sonreír y con 
las puertas siempre abiertas”. Esto sin duda alguna al igual que al Maestro, nos generará cansancio (Jesucristo 
sintió cansancio) y por eso nos urge revisar las diversas raíces que generan los distintos cansancios, a diagnos-
ticar su tipología y a descansar en el Señor. Él alivia nuestro cansancio, comparte nuestro descanso, pero para 
ello, se nos exige tener un trato de amistad con el Maestro que se disfruta y se incrementa en la oración. Esa 
oración que va avanzando en nuestra vida, íntimamente unida a nuestro ministerio.

El ser sacerdote no es un regalo que me hago a mí mismo, sino que está en función del otro, y por ese 
motivo todo sacerdote tiene que estar imbuido en ese espíritu misionero. El papa Francisco insiste en la 
dimensión misionera del ministerio: “la gracia se activa en la misión”. Por eso la razón de ser del sacerdote 
esta sobre todo cuando se entrega a los que viven en las periferias y en la pobreza, un sacerdocio misione-
ro “con espíritu de pobreza”. Esta espiritualidad de la gratuidad y la pobreza se revierten en una pastoral 
humilde y de servicio: una pastoral gratuita, que asuma la cruz. Y también es un estilo de autoridad muy 
distinto al del mundo: mandar es servir.

Los pastores que el pueblo fiel demanda, tienen que ser imagen visible de la maternidad de la Iglesia. Un 
sacerdote actúa en nombre de Cristo y de la Iglesia, que es reclamada hoy como madre y pastora, revestida 
de misericordia, constituida en palabras del papa Francisco en hospital de campaña… por eso el sacerdote 
debe tener un corazón misericordioso, que se manifiesta también en dos servicios ministeriales que son de 
particular importancia: el ministerio de la predicación, exigiendo buenas homilías como un acto de caridad 
pastoral, y el ministerio de la confesión que se ofrece como un espacio privilegiado para la misericordia. 

El papa Francisco, como pastor primero, siguiendo el ejemplo del único Pastor, nos reclama a sus her-
manos sacerdotes, un renovado espíritu que facilite la gracia de una conversión pastoral tan necesaria. Sin 
duda alguna el peligro de la mundanidad espiritual, que nos impulsa a una doble vida, nos acecha también 
a los sacerdotes; debemos estar atentos a perseverar, a cuidar nuestra formación permanente, a custodiar 
la fidelidad al celibato, a redundar en la entrega, a superar nuestros miedos…  

El pastor vive inmerso en la cultura de su tiempo. Estamos en un cambio de época, y, por eso, no po-
demos decir cómo quiero ser cura, sino que tengo que serlo en el sitio, en el lugar y en las circunstancias 
en las que estamos… Porque no se puede ser sacerdote a la carta, ni ser esclavos de la moda. Tenemos una 
única puerta, que es la de Jesucristo. El Señor nos invita a darlo todo: el tomen y coman, esto es mi cuerpo 
y el tomen y beban, ésta es mi sangre nos remite y nos hace ver que esta es la gran misión que tenemos 
que entregar a toda la Iglesia. Una espiritualidad eucarística de éxodo, de darse, de peregrinación. Y, de 
este modo, salir de la propia comodidad y atrevernos a llegar a todos, pero dando la vida: hagan esto en 
memoria mía.

Identidad yIdentidad y
ESPIRITUALIDAD SACERDOTALESPIRITUALIDAD SACERDOTAL

Fuente: MinutoUno
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La Iglesia Católica proclama que la vida humana es sagrada y que la dignidad de la persona es la 
base de una visión moral para la sociedad. 
La moral es lo que nos permite a las personas distinguir entre el bien y el mal, respetar la ley, y 

brindarles a los demás un trato respetuoso y digno, siendo en el plano de la conciencia donde se dirime 
esta cuestión tan íntima y personal.

Se hace entonces imprescindible, hablar y fomentar la “Conciencia Moral”, que según el Catecismo de 
la Iglesia católica “es el juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral de un 
acto concreto que piensa hacer, que está haciendo o que ha hecho,’’1. Según el Santo Padre Benedicto XVI, 
es tarea de la Conciencia Moral, discernir el bien del mal en las distintas acciones de la vida y así actuar 
libremente haciendo el bien.

Lisbeth García de González y 
Yony González

¿¿QuéQué
dicedice la Iglesiala Iglesia

sobre la eutanasia y el aborto?

Fuente: Cathopic
Autor: Sara María Vaccaro
Publicada: 16 de marzo de 2019

Preguntas frecuentes
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Ahora bien, las personas no nacemos con tal o cual moral, sino que la misma se va formando y 
modelando en relación a la enseñanza de valores y los modelos que observamos en nuestro entorno 
próximo, primeramente, en el hogar, a través de los padres y el resto de la familia, y luego en la es-
cuela, en la interacción con padres y maestros.

De allí la importancia de afirmar que la dignidad de la persona es fundamento esencial, para con-
formar una sociedad donde se promueva la realización de la persona como ser humano.  

Una sociedad que está llamada a respetar y custodiar la vida en todas sus etapas, desde la concep-
ción hasta la vejez o ancianidad, ha dejado que conceptos como el aborto y la eutanasia penetren con 
banderas para exigir derechos que, al fin y al cabo, terminan siendo una elección entre vivir o morir.

El Catecismo de la Iglesia católica en el No. 2258, nos dice: “La vida humana es sagrada porque des-
de su inicio comporta la acción creadora de Dios y permanece siempre en una especial relación con el 
Creador, su único fin. Sólo Dios es Señor de la vida desde su comienzo hasta su término: nadie, en nin-
guna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente2. 

Partiendo de esta afirmación, veamos ahora las definiciones de aborto y de eutanasia y de qué manera 
la Iglesia aborda estos temas.

El Aborto, según la Organización Mundial de la Salud, es la interrupción del embarazo cuando el feto 
todavía no es viable fuera del vientre materno. Esta definición no hace mención si el feto está vivo o muerto. 

El Papa Francisco nos recuerda que vale la pena acoger a toda vida, porque cada persona humana, vale 
la sangre de Cristo mismo. “Es tan grande el valor de una vida humana, y es tan inalienable el derecho a 
la vida del niño inocente que crece en el seno de su madre, que de ningún modo se puede plantear como 
un derecho sobre el propio cuerpo la posibilidad de tomar decisiones con respecto a esa vida, que es un 
fin en sí misma y que nunca puede ser un objeto de dominio de otro ser humano.”3 

El anuncio de la llegada de una nueva vida debe traer esperanza y alegría, ya que cada persona viene a 
este mundo con una misión que ha sido escrita antes de su concepción. "Antes de formarte en el vientre 
de tu madre te conocí; antes que salieras del seno te consagré; como profeta de las gentes te constituí" 
(Jeremías 1,5).

Fuente: Así sucede

1 Catecismo de la Iglesia Católica. Tercera parte. Capítulo I. No. 1778
2 Catecismo de la Iglesia Católica. No. 2258; San Juan Pablo II, E.V No.53
3 Papa Francisco. Exhortación Apostólica Postsinodal Amoris Laetitia. Capítulo III. No.83. Año 2016
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San Juan Pablo II en la Carta apostólica Evangelium vitae (Evangelio de la Vida), en el no. 58, nos dice 
que entre todos los delitos que el hombre puede cometer contra la vida, el aborto procurado presenta 
características que lo hacen particularmente grave e ignominioso, porque es la eliminación deliberada y 
directa, como quiera que se realice, de un ser humano en la fase inicial de su existencia, que va de la con-
cepción al nacimiento. 

El Papa Francisco en la Evangelii Gaudium recuerda que los niños por nacer, son los más indefensos e 
inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere negar su dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que 
se quiera, quitándoles la vida y promoviendo legislaciones para que nadie pueda impedirlo”4.

Entre los débiles que la Iglesia quiere cuidar con predilección está también la atención del adulto mayor, 
cuyo estado de fragilidad los hace más vulnerables, ya que presentan una disminución de la resistencia y de 
las reservas fisiológicas ante situaciones estresantes, a consecuencia del acumulativo desgaste de los sistemas 
fisiológicos, lo cual genera mayor riesgo de sufrir efectos adversos para la salud, siendo estos en ocasiones, 
motivo para decidir mitigar el dolor y sufrimiento a través de procedimientos provistos por la eutanasia.

Según la bioética la eutanasia es la intención de causar la muerte con el fin de eliminar cualquier dolor 
y sufrimiento. 

Etimológicamente, la palabra “eutanasia” se deriva del griego eu, que significa “bueno”, y thanatos que 
significa “muerte”; esto quiere decir principalmente buena muerte, sin sufrimiento.

«Por eutanasia en sentido verdadero y propio se debe entender una acción o una omisión que por su 
naturaleza y en la intención causa la muerte, con el fin de eliminar cualquier dolor. “La eutanasia se sitúa, 
pues, en el nivel de las intenciones o de los métodos usados”»5.

En la práctica es el acto que pone fin a la vida de un enfermo, ya sea terminal o no, según su solicitud, 
o de quienes él depende.

De ella debe distinguirse la decisión de renunciar al llamado “ensañamiento terapéutico”, o sea, ciertas 
intervenciones médicas ya no adecuadas a la situación real del enfermo, por ser desproporcionadas a los 
resultados que se podrían esperar o, bien, por ser demasiado gravosas para él o su familia. En estas situa-
ciones, cuando la muerte se prevé inminente e inevitable, se puede en conciencia “renunciar a unos trata-
mientos que procurarían únicamente una prolongación precaria y penosa de la existencia, sin interrumpir 
sin embargo las curas normales debidas al enfermo en casos similares”6. 

“En la medicina moderna van teniendo auge los llamados “cuidados paliativos”, destinados a hacer 
más soportable el sufrimiento en la fase final de la enfermedad y, al mismo tiempo, asegurar al paciente un 
acompañamiento humano adecuado. Mitigando el dolor de manera eficaz, recurriendo a los analgésicos 
puestos a disposición por la medicina. Sin embargo, «no es lícito privar al moribundo de la conciencia 
propia sin grave motivo»: acercándose a la muerte, los hombres deben estar en condiciones de poder cum-
plir sus obligaciones morales y familiares y, sobre todo, deben poderse preparar con plena conciencia al 
encuentro definitivo con Dios”.7 

La pandemia ha puesto de manifiesto la fragilidad de la vida, al mismo tiempo que la indignación por 
el descarte en la atención a personas mayores. Ha crecido la conciencia de que acabar con la vida no puede 
ser la solución para abordar un problema humano. La muerte provocada no puede ser un atajo que nos 
permita ahorrar recursos humanos y económicos en los cuidados paliativos y el acompañamiento integral.  
Por el contrario, frente a la muerte como solución, es preciso invertir en los cuidados y cercanía que todos 
necesitamos en la etapa final de esta vida. Esta es la verdadera compasión.

La vida y la muerte del hombre están, pues, en las manos de Dios, en su poder: «Él, que tiene en su 
mano el alma de todo ser viviente y el soplo de toda carne de hombre», exclama Job (12, 10). «El Señor da 
muerte y vida, hace bajar al lugar de los muertos y volver a la vida» (1 S 2, 6). Sólo Él puede decir: «Yo doy 
la muerte y doy la vida» (Dt 32, 39).8

4 Papa Francisco.  Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium. Cap. IV. No. 213. Año 2013
5 San Juan Pablo II. Evangelio de la vida. N. 65.  1995
6 San Juan Pablo II. Evangelio de la Vida. 65 n. 1995
7 ibíd.
8 San Juan Pablo II Evangelio de la Vida. No.39.  Año 1995

Preguntas frecuentes
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Hoy en día se habla de la ideología de 
género como si de una nueva moda 
se tratase, unos a favor, otros en con-

tra y muchos ni siquiera saben qué decir al respec-
to, ya sea porque lo consideran un tabú o un mito. 
Aun así es un hecho que se ha estado colando poco 
a poco en nuestros entornos políticos, culturales 
y sociales como si fuese una verdad absoluta, un 
derecho, incluso un valor para nuestra familia. Por 
ello, con este articulo trataremos de entender qué 
es realmente la ideología de género.

La ideología de género es un conjunto de ideas 
anticientíficas que con propósitos políticos y auto-
ritarios, que desarraigan de la sexualidad humana 
su naturaleza y la explican exclusivamente a partir 
de la cultura. La idea central se cifra en la afirma-
ción de que sexualmente las personas son construi-
das por su entorno, como consecuencia se llega a la 

por Sem. Reybert Jiménez

Ideología de GéneroIdeología de Género
Una multicolorida falsedadUna multicolorida falsedad

Fuente: Open Democracy

desconstrucción de su propia naturaleza, gracias a 
la propia percepción. Las "diferencias" que existen 
entre varón y mujer no provendrían de la naturale-
za biológica y psíquica del ser humano, sino de una 
construcción cultural o social a partir de los roles y 
estereotipos que se asignan a los sexos.

Desde esta visión, cada uno podría crear su pro-
pia identidad sexual: hombre o mujer. Además, ten-
dría el derecho de que se lo reconozca legalmente. 
Por otra parte, lo masculino o lo femenino de las 
cosas, pierde su relación con la sexualidad humana. 
Por ejemplo, en la gramática, la revista, la silla y la 
computadora, se consideran de género femenino; y 
el periódico, el mesón y el teléfono, de género mas-
culino, sin que tengan ninguna cualidad femenina 
o masculina, respectivamente. La revista es revista, 
sin que sea mujer; y el teléfono es teléfono, sin que 
sea varón.

Moral
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venezolana que declaró en sus redes sociales que 
fue discriminada por su orientación en un cono-
cido club nocturno de la capital por un guardia 
de seguridad; la comunidad enardecida denunció 
al local, el cual, decidió despedir y encarcelar al 
vigilante. Lo impresionante fue la cantidad de co-
mentarios de odio etiquetando de homofóbico al 
personal de seguridad, principalmente por parte 
de famosos influencers.

Días después, la esposa del presunto agresor, 
publicó los videos de las cámaras de seguridad en el 
cual revelaba que la atleta por estar bajo el influjo de 
altos niveles de alcohol es la que agrede al guardia, en 
respuesta él le pide que desaloje el lugar. No se trata 
de un caso de rechazo por su preferencia sexual, ni 
patriarcado por el hecho de ser mujer, es la conse-
cuencia de una decisión personal que es reflejada en 
un hecho social común, pero los defensores de esta 
ideología lo toman como una agresión. Ahora bien, 
cuando se descubre la verdad, toman dos posturas, 
la del silencio, como los usuarios de las redes y los 
influencers que callaron después de conocer la otra 
versión; y el victimismo, que es la más frecuente, en 
el cual no se escudan con argumentos lógicos, sino 
que se amparan en la discriminación por su prefe-
rencia sexual, en el apoyo de las masas y la colecti-
vidad, sobre todo en los que piensan igual que ellos, 
apartando su mirada de su dignidad de personas, di-
ciendo simplemente que fue un caso de “homofobia” 
pero ¿realmente es homofobia?

La palabra homofobia viene de la raíz homo 
aludiendo al significado homosexual y la palabra 
fobia, que significa temor intenso e irracional de 
carácter enfermizo hacia algo. Entonces se pudiera 
decir que la homofobia es un miedo irracional de 
carácter enfermizo hacia un homosexual, cosa que 
es completamente falso. No ha existido la primera 
persona que delante de un homosexual le produzca 
un miedo irracional, por ende, no se puede conside-
rar una enfermedad de caso psiquiátrico el rechazo 
al pensamiento de los homosexuales. Coloquemos 
de nuevo el caso de "Fulanito", los que piensen dis-
tinto a "Fulanito" no tiene fobia a los superhéroes, 
solo no comparten su pensamiento. 

La ideología de género se ha encargado de ri-
diculizar y tratar de enfermedad a las personas o 
instituciones que le hacen frente. La Iglesia Cató-

La ideología de 
género aplica el con-

cepto de masculino y fe-
menino de las cosas a las personas. 

De aquí concluye que lo masculino y lo femenino 
pertenecen a lo cultural o social y que pueden cons-
truirse de acuerdo a cada sociedad y época.

¿Qué significa esto? Pondremos el mismo ejem-
plo que Agustín Laje en sus conferencias propone. 
Supongamos que “Fulanito” no se siente conforme 
con su ser de hombre, sino que siente que es un 
superhéroe atrapado en el cuerpo de un hombre; 
“Fulanito” tiene todo el derecho de auto percibirse 
como le dé la gana, y tiene el derecho de hacer con 
su vida lo que le plazca, ya que por su libertad lo 
puede hacer, aunque esté en el error. Si quiere pue-
de intentar hacer telarañas, pensar que es invisible 
o usar un traje de héroe todo el día si así lo desea.

De lo que no tiene derecho “Fulanito” es for-
mar un lobby de personas que se autoperciben 
como él y obligar a los demás ciudadanos a que 
lo percibamos como él se autopercibe, usando la 
fuerza pública del Estado, los medios de comu-
nicación, falacias, campañas que inciten al odio 
y el sentimentalismo para cumplir la fantasía de 
ser tratados como superhéroes. Tampoco pueden 
obligarnos a financiar sus súper trajes, los trata-
mientos para convertir sus cuerpos a los de un su-
perhéroe y mucho menos meterse en la concien-
cia de nuestros hijos educándolos con un sistema 
autoritario de doctrina en el cual se les diga que 
pueden ser un superhéroe, una iguana, un zorro 
o lo que quieran ser, convirtiendo a un reduccio-
nismo la propia esencia de la existencia humana.

Aunque esta ideología no ha tocado fuerte-
mente el territorio venezolano ya empiezan a ver-
se vestigios como el caso de una atleta homosexual 
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lica es una de ellas; como consecuencia ha sido la 
más afectada, ya sea por el feminismo radical que 
busca reconocer el valor de la mujer no por lo que 
realmente vale como persona, sino por su con-
dición de ser mujer; y por el lobby homosexual, 
que pretende sobreponer sus derechos sobre los 
demás, armando una red de misticismos en un ar-
coíris de tolerancia.

Pero no se trata de ser tolerante, se trata de 
amar la verdad, no tolerarla, hay que luchar contra 
lo falso y ayudar al que yerra a que salga del multi-
colorido lobby de la falsedad. Porque la tolerancia 
se refiere siempre a las personas, no a los errores, 
debemos ser intolerantes con la falsedad, y la ideo-
logía de género es una farsa disfrazada de verdad 
y como la Iglesia defiende la Verdad es tildada de 
retrógrada y atacada por todas partes, incluso des-
de adentro. Pero cabe preguntarnos: ¿Por qué las 
feministas radicales no protestan desnudas como lo 
hacen frente a nuestros templos en las mezquitas 
musulmanes, si en ellos tienen un reduccionismo 
más radical hacia la figura de la mujer? O ¿por qué 
no defienden el matrimonio igualitario en religio-
nes como el Islam?   

Cabe acotar que no se trata de atacar a los ho-
mosexuales, ya que como dice el Papa Francisco 
tienen derecho a estar en una 
familia, son hijos de Dios y 
nadie debería ser expulsado o 
sentirse miserable por ello.  Se 
trata de lo que el Papa  eméri-
to Benedicto XVI recalca: una 
dictadura mundial de ideo-
logías aparentemente huma-
nistas. Pero el pensamiento y  
obrar de dichas ideologías se 
oponen a todo lo que es real y 
natural; por un lado, las femi-
nistas radicales protestan por-
que se les considera un obje-
to y exigen la primacía de sus 
derechos por lo difícil que es 
ser mujer aboliendo el patriar-
cado; y por el otro lado, algu-
nos hombres se igualan tanto 
a las mujeres, que las ofenden 
queriendo ser como ellas en-

Moral

fatizando el “patriarcado”, dando a entender que 
la mujer es tan poca cosa que incluso un hombre 
lo puede ser. 

Aristóteles dice que los que profesan este tipo 
de doctrinas negando la verdad lo hacen siempre 
en teoría y nunca en la práctica. Todo da igual has-
ta que nos afecta, hasta que esta ideología se nos 
meta en nuestra familia, en los estudios de nues-
tros hijos, con la deformación del lenguaje, cuan-
do tengamos que pagar de nuestros impuestos 
las hormonas para  los transgéneros y los abortos 
para las mujeres que lo quieran realizar, cuando 
nos censuren y nos opriman por el peso de la ley al 
expresar que no estamos de acuerdo con lo que es 
antinatural, cuando se normalice que un hombre 
se sienta como un niño de cinco años y lo dejen 
tener relaciones con una niña real de esa edad, o 
que un hombre de 45 años viole a una niña de 14 y 
la ley lo ampare. Sólo en ese momento nos daremos 
cuenta que lo que muchos exigen con banderas y 
pancartas es un error. Lo más triste y doloroso es 
que ya está pasando. Queda de nuestra parte rezar 
para que el poder maligno no siga avanzando.  De 
igual modo, tenemos el deber de formarnos para 
saber discernir los signos de los tiempos y así poder 
recibir la Verdad y principalmente, defenderla.

Fuente: Cathopic
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por Dcno. Wulliam Rodríguez Campos
Preguntas frecuentes

DIOSDIOS
Y EL MALY EL MAL

El mal es una realidad. Y ha sido objeto 
de tratamiento y reflexión por siglos. A 
los pensadores antiguos el mal aparece 

como “oscuro”, tenebroso, de difícil aprehensión 
dentro de las estructuras cognoscitivas y de máxi-
ma dificultad cuando el mal, sin personificación, se 
piensa desde los sistemas metafísicos.

Para Parménides, el mal es no ser. Y el no ser no 
es. Lo más cercano a la representación del mal en la 
antigüedad es el “caos” (Anaximandro), la indeter-
minación, el vacío (Demócrito). Efectivamente, en 
los sistemas griegos materialistas de pensamiento 
se hace imposible pensar la realidad del mal.

Con Sócrates los temas del pensamiento se an-
tropologizan, en un largo arco que incluye a los so-

fistas, Platón y Aristóteles. Así la realidad del mal 
debe ubicarse ya no como un asunto físico o cos-
mológico, sino existencial, humano.

Allí el mal se hace asunto ético, político. Por 
eso, para Sócrates el mal es ignorancia, para Platón 
una falta de virtud, para Aristóteles, una deficiencia 
como la enfermedad o el poder desviado.

Ya comenzaba a delinearse, en el terreno del 
pensamiento, el mal como una praxis humana. Aún 
no se sabe si el ser humano origina el mal o solo 
lo practica. De cualquier modo, en el terreno ex-
clusivamente filosófico, el mal, a veces identificado 
con el fracaso, la enfermedad o la muerte, aparece 
como un serio asunto, inesquivable, pero – igual-
mente – inaprehensible dentro del pensamiento. 

Fuente: Cathopic
Autor: Mariavs

Publicada: 19 de octubre de 2017
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Se abre, en el Medioevo, un espacio para pensar el mal en su génesis humana, como fruto de la libertad. 
Aquí, por la contribución del cristianismo y del genio práctico romano, el mal aparece como real y como 
evitable. El mal se enfrenta buscando el bien, el placer o asumiendo el mal, la muerte, con heroicidad es-
toica. 

De aquí parte el pensamiento moderno que piensa el mal como una posibilidad humana, negativa siem-
pre, pero dominable. Así, algunos pensadores del fin de la modernidad buscaron diluir el mal negando su 
realidad metafísica, como Leibniz, o encapsulándolo en la existencia como en Heidegger.

Aún así, el drama del mal volvió a saltar como un gran problema cuando al inicio de la Contempora-
neidad los existencialistas, distanciándose de la racionalización del mal en Kant y en Hegel, definieron el 
mal como nausea, angustia y fracaso.

Hasta aquí se avanzó en la comprensión del mal en la filosofía.  Esta insuficiencia del tratamiento ra-
cional del mal impulsó a referir siempre el tema al área de la teología.

En el número 57 del Compendio del catecismo de la Iglesia Católica9 se pregunta: Si Dios es todopoderoso y 
providente ¿por qué entonces existe el mal? “Al interrogante, tan doloroso como misterioso, sobre la existencia 
el mal solamente se puede dar una respuesta desde el conjunto de la fe cristiana. Dios no es, en modo alguno, ni 
directa ni indirectamente, la causa del mal.

Él ilumina el misterio del mal en su hijo Jesucristo, que ha muerto y ha resucitado para vencer el gran mal 
moral, que es el pecado de los hombres y que es la raíz de los restantes males. Y en el número 5810 se pregunta 
en el Compendio ¿Por qué Dios permite el mal? La fe nos da la certeza de que Dios no permitiría el mal si no 
hiciera salir el bien del mal mismo. Esto Dios lo ha realizado ya admirablemente con ocasión de la muerte y 
resurrección de Cristo: en efecto, del mayor mal moral, la muerte de su Hijo, Dios ha sacado el mayor de los 
bienes, la glorificación de Cristo y nuestra redención.

Preguntas frecunetes

Fuente: Cathopic
Autor: Cathopic
Publicada: 2 de mayo de 2017

9. 	 AA. VV., Catecismo de la Iglesia Católica –Compendio –Epiconsa-Paulinas, Lima, 2005, P. 34.
10.	 Id. 
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Y el mismo Compendio, n. 36311, enlaza el tema teológico con el fondo filosófico y el tema central de 
la libertad. Así reza. “La libertad es el poder dado por Dios al hombre de obrar o no obrar, de hacer esto o 
aquello, de ejecutar de este modo por sí mismo acciones deliberadas. La libertad es la característica de los 
actos propiamente humanos. Cuanto más se hace el bien, más libre se va haciendo también el hombre. La 
libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, Bien supremo y Bienaventuranza nuestra. La 
libertad implica también la posibilidad de elegir entre el bien y el mal. La elección del mal es un abuso de 
la libertad, que conduce a la esclavitud del pecado.” 

Como se lee, la libertad humana, mal ejercida, es el origen del mal y su consecuencia es la esclavitud. 
Responsabilizar a Dios por el pecado es no solo una injusticia, sino una grave ofensa.

Pero sigamos analizando el tema de la libertad humana: en el n. 36412 del Compendio dice: “La libertad 
hace al hombre responsable de sus actos, en la medida en que éstos son voluntarios; aunque tanto la im-
putabilidad como la responsabilidad de una acción pueden quedar disminuidas o incluso anuladas a causa 
de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia soportada, el miedo, los afectos desordenados y los hábitos”.

Como sabemos, la libertad humana está inserta en un sujeto frágil y ésta misma está condicionada, y la 
evaluación de los actos humanos depende de todos los factores mencionados.

Ante la evidencia de que el mal es ejercido por el hombre, en el uso torcido de su libertad, algunos han 
afirmado que lo mejor, entonces, sería que Dios quitara al hombre la libertad con lo que se eliminaría de 
raíz el problema. 

Pero, como ha destacado el P.J.A. Fortea,13 eso significaría petrificar al hombre en su posibilidad de ac-
tuar el bien. Además, en el fondo, sería negar la esencia de Dios y quitar la dignidad al hombre y su mérito 
en las acciones efectuadas rectamente, con conciencia y responsabilidad, como veremos.

Efectivamente – en el n. 365 del Compendio14 – se afirma: “El derecho al ejercicio de la libertad es 
propio de todo hombre, en cuanto resulta inseparable de su dignidad de persona humana. Este derecho ha 
de ser siempre respetado, especialmente en el campo moral y religioso, y debe ser civilmente reconocido y 
tutelado, dentro de los límites del bien común y del justo orden público”.

Tan importante es el tema de la libertad – en su recto uso – que el n. 366 del Compendio15 parte de una 
constatación y abre maravillosamente: “Nuestra libertad se halla debilitada a causa del pecado original. El 
debilitamiento se agrava aún más por los pecados sucesivos. Pero Cristo “nos liberó para ser libres” (Gál 5, 
1) El Espíritu Santo nos conduce con su gracia a la libertad espiritual, para hacernos libres colaboradores 
suyos en la Iglesia y en el mundo”. 

El mal, entonces, realidad personal y tenebrosa, no está finalizada a ser nuestra eterna tirana, sino que 
habiendo sido sometida siempre por Dios se convierte en estímulo para luchar siempre por expandir el 
bien.

11.	 Id. P. 120.
12.	 Id. 
13.	 Fortea J., Summa Daemoniaca, Dos Latidos, Madrid
14.	 AA. VV., Catecismo, P.  121
15.	 Id. 

Preguntas frecuentes
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CONFERENCIA FORMATIVAFORMATIVA

NOTICIAS

El pasado 06 de diciembre el Pbro. Dr. Alberto Márquez, rector del Seminario 
Mayor de Valencia, impartió en nuestro seminario una ponencia titulada “Prin-
cipios cristológico y pneumatológico del quehacer teológico. 

En dicha ponencia, a parte de los seminaristas, participaron Mons. Raúl Biord  
Castillo, obispo de la Diócesis de La Guaira y el equipo formador del seminario, enca-
bezado por el padre rector, Ronald Ugueto. 

El encuentro fue una oportunidad de enriquecimiento y aprendizaje fundamental 
para nuestra formación.

FIESTASFIESTAS
PROVINCIALESPROVINCIALES

El pasado 05 de febrero, los semina-
ristas de la Provincia de Caracas 
y la Diócesis de Maracay, cele-

braron su fiesta provincial, la misma inició 
con la Eucaristía solemne en la santa Igle-
sia San Bartolomé de Macuto, presidida 
por Mons. Tulio Ramírez, Obispo de Gua-
renas y concelebrada por Mons. Ricardo  
Barreto y Mons. Carlos Márquez, Obispos 
Auxiliares de Caracas, acompañados por el 
Vicario General de la Diócesis de Maracay, 
Pbro. José Bracamonte, y demás padres for-
madores.

Luego, los seminaristas de la Provincia de Caracas realizaron actos culturales en el auditorio del semi-
nario “San Pedro Apóstol”, con la presencia de los nombrados representantes de esta jurisdicción eclesial.

De igual forma el sábado 14 de mayo los seminaristas de la Arquidiócesis de Mérida y los de las diócesis 
de El Vigía y Guasdualito realizaron una serie de actos conmemorativos para resaltar y dar a conocer sus 
tradiciones, realidades pastorales y manifestaciones de fe. 

¡Damos gracias a Dios por la diversidad cultural que hay en nuestra casa de formación!

DEL SEMINARIODEL SEMINARIO

por Sem. Aarón Flores
Buenas nuevas
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PEREGRINACIÓN DE LOURDESDE LOURDES

El 11 de febrero, fiesta de Nuestra Señora de Lourdes, los seminaristas asistieron a la peregri-
nación que se realiza en honor a la Santísima Virgen y que este año cumplió 138 años desde la 
primera vez que fue realizada por el padre Santiago Machado.

La actividad comenzó a las 4:00 am con la celebración de la Santa Misa de envío de los peregrinos en 
la parroquia La Pastora, en Caracas; para luego seguir con la peregrinación por el camino de los españo-
les  hasta llegar a Maiquetía donde se finalizó con la celebración solemne de la Santa Misa, presidida por  
Monseñor Raúl Biord Castillo, Obispo de La Guaira.

Buenas nuevas

MOMENTOS DE
FORMACIÓN Y APRENDIZAJE FORMACIÓN Y APRENDIZAJE 

El día 05 de marzo, 
los seminaristas re-
cibieron dos confe-

rencias en torno al contexto 
de la II Guerra Mundial; la pri-
mera de ellas fue sobre la vida 
de Mons. Salvador Montes 
de Oca y su asesinato por las 
fuerzas nazis durante el siglo 
XX en medio de los conflictos 
bélicos. La conferencia estuvo 
a cargo de la Lcda. Reyna de 
Montes de Oca, presidenta de la Fundación Salvador Montes de Oca.

En la tarde, la segunda ponencia titulada “El Holocausto”, estuvo a cargo del Prof. Miguel Osers, nieto 
de sobrevivientes de los campos de concentración y miembro del Comité Venezolano de Yad Vashem. 
Dichas conferencias sirvieron para sensibilizar a los futuros pastores del pueblo de Dios sobre los hechos 
históricos y las tragedias vividas por la humanidad, en el siglo pasado, recibiendo el testimonio de aquellos 
que dieron su vida en pro de los demás o supieron seguir adelante luego de aquellos sucesos. 
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¡ORDENACIÓN 
Y MINISTERIOS!Y MINISTERIOS!

El 19 de marzo del presente año, solemnidad de San José, 
recibieron la ordenación diaconal por  imposición de 
manos y oración consecratoria de Mons. Enrique Parra-

vano Marino, Obispo de Maracay,  Gilberto Jiménez y Víctor 
Rojas, egresados de nuestro seminario; mientras que el 7 de 
abril el seminarista Yonathan Paredes de la Arquidiócesis de 
Mérida recibió el ministerio del lectorado de manos del Car-
denal Baltazar Enrique Porras Cardozo, Arzobispo de Mérida. 

Esto es signo de júbilo para nuestra casa formativa y nos 
llena de alegría y esperanza para reafirmar nuestra vocación 

y seguir adelante en nuestra formación.

“Felicidades a los nuevos Diáconos de la Iglesia de Maracay 
y a nuestro hermano Yonathan de la Arquidiócesis de Mérida”

Buenas nuevas

VISITA A SANTUARIOS EN CARACASEN CARACAS

El sábado 02 de abril, los 
seminaristas del semi-
nario San Pedro Após-

tol, estuvieron visitando diversos 
templos y santuarios de la Arqui-
diócesis de Caracas y la Diócesis 
de Petare. Fueron el Santuario Na-
cional Expiatorio, en La Concor-
dia, el Santuario de La Candelaria, 
la Casa Generalicia de las Herma-
nas Carmelitas de Madre Cande-
laria y el Colegio Belén, en los Pa-
los Grandes, los lugares sagrados 
visitados, en los cuales, en tres de 
ellos están sepultados los restos de 
José Gregorio Hernández, Cande-
laria de San José y Carmen Rendi-
les, beatos venezolanos.
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MISIONES

Entre los días 08 y 22 de abril, los semina-

ristas viajaron a sus respectivas diócesis, 

para iniciar las misiones de Semana Santa en los 

lugares a ellos encomendados por sus pastores, 

para evangelizar en los días santos.

Buenas nuevas

REACTIVACIÓN DE 
LA PASTORAL Y EL CLUB SAN JOSÉLA PASTORAL Y EL CLUB SAN JOSÉ

ACTIVIDAD 
PROFONDOSPROFONDOS

El miércoles 20 de abril se celebró en el 
Club "Quinta La Esmeralda" una tar-
de de juegos pro fondos en beneficio de 

nuestra casa formativa. Dicha actividad estuvo 
organizada por la Fundación Monseñor Salva-
dor Montes de Oca, quienes siempre han esta-
do prestos a ayudar y acompañar a nuestra casa 
formativa en su misión de preparar a los  futu-
ros pastores del pueblo de Dios. A ellos y a todos 
los participantes un sincero: 

“¡Dios les pague!”

La noticia que cierra nuestras Buenas 
Nuevas es una de las que más nos llena 
de júbilo y alegría! 

Y es que se han reactivado las actividades pasto-
rales en las parroquias luego de dos  años y medio 
desde que tuvimos que replantear las estrategias 
debido a la pandemia del Covid-19. 

Por ello damos gracias a Dios; ya que el apos-
tolado siempre es un momento propicio  para que 
nosotros, como futuros pastores del pueblo de 
Dios, podamos  configurarnos más con Aquél que 
nos ha llamado.   

De igual modo, este sábado 07 de mayo se inicia-
ron nuevamente las actividades del Club San José. 

Un espacio dedicado a jóvenes de nuestras parro-
quias donde a través de la oración,  charlas y depor-
te puedan descubrir lo que Dios tiene pensado para 
cada uno de ellos.

Seminarista
Seminarista

Jesús Quintero, 
Jesús Quintero, 

Diócesis de El Vigía
Diócesis de El Vigía

San Carlos del Zulia
San Carlos del Zulia
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Artículo

Cuando el ser 
humano co-
noce realmen-

te algo tiene la capacidad de 
dar razones sobre ello, de res-
ponder al qué es ese algo que 
dice conocer. En este sentido, 
es menester que nos pregunte-
mos: ¿Qué es COSEFORVEN?

Para responder dicha pre-
gunta podemos remitirnos al 
significado de las siglas que 
conforman el acróstico COSE-
FORVEN, el cual significa: “Comité de Seminaristas y Formandos Religiosos de Venezuela”. Sin embargo, pude 
quedarnos algo vaga la respuesta y, por ende, surgen otras preguntas: ¿Qué es dicho Comité? ¿Cuál es su función? 
¿Hacia qué se orienta? 

De manera jocosa escuché una vez a alguien decir, con referencia a COSEFORVEN, que era un sindicato 
de seminaristas; sin embargo, tal comentario está muy lejos de la esencia y la finalidad del Comité. Si nos va-
mos por la línea negativa, podemos decir qué no es COSEFORVEN. Éste no es un  sindicato de seminaristas, 
tampoco es una especie de club social al cual nos unimos con una membrecía, y mucho menos un pequeño 
parlamento que, desde su estructura interna, dicta orientaciones para nuestra formación. No, debemos tener 
claro que COSEFORVEN no es nada de eso. 

Por tanto, nos podemos preguntar ¿Qué sí es COSEFORVEN? La respuesta es muy sencilla. Si nos 
remitimos a los estatutos del Comité, encontraremos una serie de artículos que nos van a centrar en su 
esencia y desvelar su verdad. 

Tales numerales los hallamos en el primer capítulo de los estatutos, el cual comprende las disposicio-
nes fundamentales. En resumen, éstos rezan lo siguiente: COSEFORVEN es una institución de la Iglesia 
católica, ceñida a su Magisterio, adscrita a la Conferencia Episcopal Venezolana y en comunión con la 
Santa Sede. Tiene como finalidad, primero, ayudar a los seminaristas de nuestra nación en la prepara-
ción integral para la Nueva Evangelización  y el fortalecimiento de lazos de fraternidad entre los futuros 
pastores de nuestra nación que se forman tanto en Venezuela como en el exterior; segundo,  promover 
las vocaciones sacerdotales y religiosas; y tercero, organizar y suscitar encuentros entre los seminaristas y 
formandos religiosos venezolanos.

por Sem. Enrique Arias

¿¿Qué es COSEFORVEN?Qué es COSEFORVEN?  

XL Asamblea Extraordinari

Fuente: Religión Digital
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¿Quiénes conforman COSEFORVEN? ¿Aque-
llos que posean una membrecía especial? No, lo 
conforman los seminaristas y formandos religiosos 
de Venezuela, estén dentro o fuera del país. Ahora, 
algún seminarista de algún lugar de la mancha po-
dría cuestionarse: “¿Cómo es eso que pertenezco a 
COSEFORVEN si no soy delegado ni asisto a sus 
asambleas?” o “¿si no estoy dentro del territorio na-
cional como sigo unido al comité?”. 

 La respuesta a dichas interrogantes es la si-
guiente: primero, se puede ser miembro de COSE-
FORVEN, según subscriben sus estatutos, de cuatro 
maneras; a saber: como miembro fundador, asocia-
do, delegado o asesor. Los miembros fundadores 
fueron aquellos que participaron en la creación del 
comité y subscribieron los estatutos del mismo; los 
miembros asociados, en cambio, somos todos los 
seminaristas y formandos religiosos de los semina-
rios mayores y de institutos de formación teológica 
para religiosos; por otro lado, los miembros delega-
dos son aquellos seminaristas que son elegidos en 
sus casas formativas para representar a sus compa-
ñeros dentro de las asambleas de COSEFOVEN y, a 
su vez, fungir de enlace entre sus casa de formación 
y el comité de seminaristas; por último, los miem-
bros asesores son todos aquellos sacerdotes que 
asigna OSVEN y la Conferencia Episcopal Venezo-
lana, los cuales tienen voz y voto en las asambleas 
generales y sirven de guías de los futuros pastores 
del pueblo de Dios en todo lo relacionado con las 
actividades de COSEFORVEN. 

Por otro lado, también son miembros asociados 
del comité aquellos seminaristas a quienes sus obis-
pos envíen a estudiar fuera del país. En este sentido, 
si alguno de ustedes su Ordinario lo envía a estu-
diar a Roma o España, por ejemplo, sigue siendo 
un miembro asociado a COSEFORVEN ¿por qué? 
Porque no has dejado de ser un  seminarista vene-
zolano que pertenece a una diócesis venezolana. 

En este respecto, los miembros asociados tie-
nen el deber de cumplir con los objetivos del co-
mité y con aquellas disposiciones que establezca la 
Asamblea General de COSEFORVEN.  Ahora bien, 
las disposiciones que establece el Comité de semi-
naristas siempre van dirigidas hacia nuestro bien, 
como ya se mencionó anteriormente, los objetivos 
de éste apuntan a fomentar la fraternidad entre los 

Artículo

formandos venezolanos y a que tomemos mejores 
herramientas en el campo académico. Como bien 
se dijo antes, COSEFORVEN no dicta lineamien-
tos sobre nuestra formación, sino que por medio de 
jornadas académicas aborda temas del interés para 
la Iglesia en miras a capacitarnos para una futura 
misión pastoral que, con el favor de Dios, ejercere-
mos en nuestras iglesias particulares. 

De este modo, el Comité de seminaristas y for-
mandos religiosos lleva a cabo durante un periodo 
bienal, tiempo que dura la gestión de una directiva, 
dos actividades centrales. La primera de dichas ac-
tividades es una jornada académica y la segunda es 
una misión con una gran representación de todos 
los seminaristas de nuestra nación. Las misiones 
de COSEFORVEN  son siempre un tiempo de júbi-
lo tanto para los seminaristas como para la iglesia 
particular que  abre sus puertas. La misión permite 
que los seminaristas y formandos religiosos del país 
puedan encontrarse, conocerse y, como los setenta 
y siete discípulos del evangelio, salir, codo a codo, a 
llevar la Buena Nueva de la resurrección.

De hecho, este año las misiones de COSEFOR-
VEN se llevarán a cabo en dos sedes. La primera 
será la Diócesis de Guanare, lugar donde COSE-
FORVEN nació bajo la mirada de Ntra. Sra. De 
Coromoto. Y la segunda será la Provincia Eclesiás-
tica de Caracas, las seis diócesis que la conforman 
abrirán sus puertas para vivir una misión verdade-
ramente sinodal. 

De este modo, en relación a todo lo antes dicho, 
COSEFORVEN es una gracia  para los que nos es-
tamos formando para servir al pueblo venezolano, 
porque nos permite descubrir la diversidad de la 
elección divina; conocer los rostros de otros her-
manos que como nosotros se sienten llamado a dar 
la vida por una causa que es mucho más grande que 
ellos mismos y que, a su vez, han experimentado 
que en la respuesta a esa misión es el mismo Cristo 
quien los sostiene. 

En conclusión,  si me preguntan ¿qué es CO-
SEFORVEN? Yo les responderé que es un espacio 
propicio para que los seminaristas y formandos 
religiosos venezolanos  podamos tender lazos de 
unión que, desde la virtud y el amor a Cristo que 
nos ha elegido, podamos caminar juntos en la edifi-
cación de esa civilización del amor a la que nos lla-
ma nuestra Madre Iglesia. Hermanos, no se cierren 
a la experiencia de conocer qué es COSEFORVEN. 
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Saludos queridos hermanos! Mi nombre es Yonathan Gerardo Paredes Cerrada, actualmente 
tengo 27 años de edad, y curso el último año de la etapa inicial de la formación sacerdotal. En 
esta oportunidad que el Señor me permite, quisiera compartir con ustedes mi historia personal 

y vocacional, manifestando en ello el amor y la benevolencia que Dios ha tenido para conmigo al llamarme 
a su servicio. 

Nací el 7 de julio de 1994, en un humilde pueblo de gente sencilla y trabajadora llamado Mesa Quin-
tero, perteneciente a los pueblos del sur del estado Mérida. Mis primeros años de vida los pasé en torno a 
un ambiente de familia cristiana en el que aprendí y di mis primeros pasos en la vida de la Iglesia. Sin duda 
alguna esa etapa de mi vida ha sido una de las mejores experiencias que he tenido pues aprendí lo que es el 
amor en familia, el estudio, el trabajo y, a su vez, compartí las alegrías y penas de mi querido pueblo. 

 Mi camino vocacional podría decir que comienza al lado de mi familia que, con empeño y dedicación, 
me educó en el amor hacia Dios y a la Virgen María. Siempre recuerdo asistir todos los domingos a Misa 
junto con mi abuela, mi madre y mis hermanos; recuerdo además que de niño lo que más me llamaba 
la atención era ver las imágenes que había en la Iglesia, sobre todo la imagen de Jesús crucificado y de la 
Virgen María. Es por eso que desde entonces me gustó coleccionar imágenes que se relacionaran con los 
misterios de la muerte de Nuestro Señor, al igual que imágenes de santos que, en ciertas ocasiones, tam-
bién pintaba. 

“Un regalo de“Un regalo de
pura benevolencia y amor”

¡

por Sem. Yonathan Paredes
Testimonio vocacional
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A los 9 años empecé la catequesis para la prime-
ra comunión, una experiencia bastante agradable, al 
lado de mis primos y compañeros de clases. Estos 
primeros momentos me ayudaron a ir conociendo 
más a fondo a la Iglesia, nuestra Madre, y el valor de 
la Eucaristía, motivándome a sentir mayor interés al 
momento de asistir a las celebraciones dominicales, 
donde en varias ocasiones también ayudé en el altar 
junto con los monaguillos, al igual que participé en el 
coro de niños de la parroquia y en eventos que se re-
lacionaban con las fiestas y celebraciones patronales.  

En estos primeros años, una experiencia que 
marcó bastante mi vocación fue la ordenación del 
tercer sacerdote de mi pueblo, el Presbítero Jesús 
Quintero, y es que, a pesar de no poder ver bien la 
ceremonia de ordenación, presencié por medio de 
una ventana de la Iglesia algunos momentos, como 
la postración, detalles que fueron haciendo resonar 
en mi interior el deseo de servir a Dios por medio 
de esta hermosa vocación. 

Luego de recibir el Sacramento de la Eucaristía, 
comencé la catequesis para el Sacramento de la Con-
firmación. Fue una etapa de madurez en la fe, par-
ticipando también de forma activa en diversos gru-
pos juveniles que me sirvieron de gran ayuda para 
comprometerme más de lleno con la Iglesia. De allí 
surgieron diversas experiencias: encuentros juveni-
les, retiros espirituales, y momentos de misión junto 
con varios seminaristas que enviaban a mi pueblo. 

Cursando el último año de mi bachillerato, es-
tando aún en el grupo juvenil, hubo un compañero 
de mi misma edad que me invitó a una convivencia 
vocacional, con el fin de participar en un encuen-
tro donde estarían los aspirantes para el Seminario 
Mayor de Mérida. Motivado por este amigo y otros 

Testimonio vocacional

dos, nos fuimos a esta primera experiencia voca-
cional, en donde sentí gran agrado en medio de mis 
dudas y quise conocer más de cerca el camino a la 
vida sacerdotal y el proceso formativo. 

Luego de asistir a convivencias vocacionales 
por varios meses, manteniendo el deseo de ingresar 
al seminario y empezar mi proceso formativo pre-
senté el Cursillo de Admisión junto con otros 40 
jóvenes, de los cuales quedamos 19.

Iniciamos nuestro año Propedéutico el 28 de 
septiembre del año 2014, en la casa de formación 
ubicada en Santuario Ntra. Sra. Del Perpetuo Soco-
rro, acompañados por dos formadores. Ese año sin 
duda alguna fue una de las mejores experiencias, 
sobre todo por el discernimiento, la convivencia y 
el crecimiento personal.

Después de haber aprobado la etapa del prope-
déutico, inicié mi proceso formativo en el Semina-
rio Mayor San Buenaventura de Mérida, en donde 
cursé tres años de filosofía, grata experiencia que 
me ayudó a ir formándome para la vida, teniendo 
dificultades, pero confiando en la acción misericor-
diosa de Dios, que llama a los imperfectos para ir 
moldeando sus corazones. Luego de terminar el ter-
cer año de discipulado, fui seleccionado para con-
tinuar mis estudios teológicos en el Seminario San 
Pedro Apóstol de la Guaira junto con otros cinco 
compañeros, de los cuales continuamos dos. Esta 
experiencia de forma personal ha sido gratificante, 
introduciéndome en realidades diferentes en cuan-
to a la cultura y la religiosidad que me han servido 
de mucho para reconocer el valor y la importancia 
que tiene la Iglesia como Madre y la necesidad que 
existe de modo general de formar hombres y muje-
res capaces de responder al llamado de Dios. 

Actualmente me encuentro casi por concluir 
el último año de formación con mucha esperanza 
e ilusión de servir a Dios y de que Él pueda amar 
a su Iglesia por medio de mi futuro ministerio. 
Todo para mí es una Gracia de la cual no me con-
sidero digno, pero es precisamente allí en donde 
me conforto, en saber que no es mérito propio, 
sino que todo viene dado por Él. Quiero terminar 
este testimonio pidiéndoles a ustedes que recen 
por mí para que el Señor pueda llevar a buen tér-
mino esta obra que ha comenzado, por el bien de 
toda la Santa Madre Iglesia, de las almas a las que 
deseo servir y de mi propia santificación.

Fuente: Cathioic
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Mi nombre es Víctor Manuel  
Mijares Irazábal, tengo 26 años 
de edad. Mis padres, Pópulo  

Mijares y Esther Irazábal; soy el menor de 15 hermanos. 
Pertenezco a la Diócesis de Guarenas y soy oriundo de 
Barlovento en el estado Miranda. A los 12 años de edad, 
recibí mi primera comunión en mi pueblo Aragüita. 
Allí quedé tan emocionado, que les dije a mis catequistas 
que quería recibir la primera comunión otra vez. Siendo 
adolescente, cursando la catequesis de confirmación, después 
de una pascua juvenil, ingresé al grupo Sagrado Corazón de Jesús. 
Se despertó en mí el deseo por la misión. Ya terminado el bachillerato, 
comencé a estudiar Ing. Civil, en Caracas. Por la dificultad del transporte y el 
alto costo de los pasajes, me vi obligado a dejar mis estudios, y comencé a trabajar en Guarenas. Por ser baterista, 
fui invitado por el seminarista Jesús Noguera (hoy presbítero) para ayudar en una misa de la parroquia de El 
Junquito. El padre George González, me animó a seguir yendo. Fueron muchas las oportunidades y temporadas 
que subí a compartir, incluso el día de mi cumpleaños. Acompañando a los padres George y Rodolfo, estuve 
en las muchas comunidades de El Junquito y La Peñita, ubicadas en las montañas de la Diócesis de La Guaira. 
También conocí al padre José Daniel Dallos, quien era párroco de Tarmas. En aquel lugar, como en El Junquito, 
apoyaba en el ministerio de música.

Era septiembre cuando junto al padre de El Junquito y el señor Rubén Perdomo (ahora diácono 
permanente), fui a una misa de inicio del año académico en el seminario de La Guaira. Allí sentí gran 
asombro al ver en la procesión de entrada a todos los seminaristas revestidos de sotana y roquete. En 
el seminario fui invitado por el diácono Juan Carlos para tocar la batería en su ordenación diaconal. 
En dos ocasiones me quedé en el seminario, y no era seminarista aún. Al juntar las emociones senti-
das, en mi primera comunión, en las misiones juveniles, en el recorrer las comunidades y el servicio 
tocando la batería, sentí el llamado que Dios me hacía al camino sacerdotal. Al año siguiente, el 13 
de septiembre de 2015, inicié mis estudios de primero de filosofía en el Seminario San Pedro Apóstol 
de La Guaira.

DE LA BATERÍA AL ALTAR,
una historia VOCACIONAL

por Sem. Víctor Mijares
Testimonio vocacional

Fuente: Clases-de-bateria.com
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Desde mis primeros pasos en la formación, he 
ido tomando para mí las correcciones que me han 
permitido crecer como hijo de Dios; como perso-
na. El cuidar de mis hermanos es primordial para 
comprender el servicio al que me invita Cristo (Mt 
20,28). Es cierto que no existe vocación de semina-
rista, pero el paso por el seminario es crucial para 
adquirir o perfeccionar virtudes; corregir o dejar 
costumbres; para hacer de mí un hombre capaz de 
acrecentar y enseñar el amor de Dios, primero de-
jándome amar por Él. No puedo decir que las difi-
cultades, crisis, dudas, y temores no estén a la or-
den del día, porque éstas son parte del crecimiento 
y el compromiso que vamos asumiendo cada día. 
La situación política, social y económica que hay en 
Venezuela, me ha hecho considerar muchas veces 
la idea de unirme a los millones de jóvenes que han 
dejado su tierra. El querer ayudar económicamente 
a mi familia aumenta mi deseo de volverme inmi-
grante en un lugar que me brinde mejores ingresos. 
Pero hasta ahora, mantengo las palabras de mi di-
rector espiritual, “si nos vamos ayudamos a nuestra 
familia; si nos quedamos, podríamos ayudar a más 
personas”.

A la par con el tiempo de formación, hice 
apostolado en las parroquias: Nuestra Señora del 
Carmen de La Soublette, junto a los padres mi-
sioneros Oblatos, como auxiliar de catequesis de 
confirmación en compañía de Marisol; integré 
un equipo de misión en Pariata, para atender la 
comunidad de Mare abajo; en María Auxiliadora 
de las Tunitas junto a Wendy, Jenny y sus niños, 
animábamos la Eucaristía presidida por el padre 
Armando; fui enviado también a Playa Grande 
para la comunidad de Ciudad Chávez, de donde 
además de los buenos recuerdos, me quedaron 
tres ahijados de confirmación (Yorbi, Franyer y 
Robert);  en Nuestra Señora de la Candelaria de 
Tarmas, justo a Milagros, Legna, Flor, Catalina, 
entre otras buenas personas, cantaba en las misas 
presididas por el  padre Juan Carlos y también lo 
acompañaba para las que realizaba en las diversas 
comunidades de la zona de Tarmas, en la monta-
ña. Antes de la pandemia, estuve un par de meses 

Testimonio vocacional

visitando a los enfermos del Periférico de Pariata 
y del Seguro Social de La Guaira.

Ahora me encuentro en el último año de for-
mación en el seminario, y no puedo olvidar aquel 
día en que ingresé para el primer año. Muchos han 
sido los compañeros con los que he compartido en 
el camino. Algunos son ahora sacerdotes, otros son 
padres de familia, o han dejado el país. Yo, como 
ellos, le pido a Dios en todo momento que acre-
ciente en mí el llamado que me ha hecho y me otor-
gue las fuerzas para cuidarlo. No digo que soy un 
cristiano ejemplar, pero me esfuerzo cada día en la 
búsqueda de la reparación de mis defectos, buscan-
do agradar a Dios y tratando, desde la humildad, de 
ser un buen hermano, amigo y compañero. Jesús 
nos invita a la santidad (1Pe 1,16), mi cruz son mis 
pasiones, mismas que no dejan de acompañarme e 
impulsarme a pecar, pero sé que, con mi oración 
personal, la de cada uno de ustedes y el auxilio de 
Dios, espero ser hallado digno para recibir, en su 
momento, el ministerio sacerdotal, para seguir 
sirviendo en el cuerpo místico de Cristo al pueblo 
santo de Dios.
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En esta oportunidad traemos para ustedes esta nueva sección de nuestra revista, titula-

da: “Reseña cultural”. Aquí les presentaremos unas propuestas en el campo de la literatura y 

el cine que puedan brindarles un buen rato de dispersión y, a su vez, aprendizaje humano y 

cristiano. Ya que, en palabras del Papa emérito Benedicto XVl, el “arte no ha de ser sólo oca-

sión de enriquecimiento cultural —también esto—, sino sobre todo un momento de gracia, 

de estímulo para reforzar nuestra relación y nuestro diálogo con el Señor, para detenerse 

a contemplar —en el paso de la simple realidad exterior a la realidad más profunda que 

significa— el rayo de belleza que nos toca, que casi nos «hiere» en lo profundo y nos invita a 

elevarnos hacia Dios.”

Autor: Carlos Ruiz Zafón

Por Equipo Editorial
Reseña cultural

Marina es la última novela juvenil de  
Carlos Ruiz Zafón, publicada por la edito-
rial Planeta.

Si me preguntan puedo decirles que es una de esas his-
torias que cuando le tomas el hilo no puedes soltarlas hasta 
que te encuentras de pronto con el final. Está escrita con 
gran belleza, el autor es capaz de trasladarte hasta una os-
cura Barcelona de 1980 y conducirte por los pasillos de 
una trama que mezcla en su interior la intriga del misterio, 
la melancolía del fracaso y la manipulación de conciencias 
con la belleza del amor primero, la grandeza de la fideli-
dad y la confortante certeza de que todo ser humano tiene 
esperanza de redención. 

La obra gravita en torno a la vida de Óscar Drai, el 
cual en una escapada del internado donde estudiaba co-
noció a Marina, una joven llena de vitalidad que lo con-
duce a conocer uno de los misterios más grandes y dolo-
rosos de aquella ciudad. 

La historia nos lleva ante el dilema de la libertad hu-
mana, el cual ante el dolor es capaz de dañar el corazón humano o conducirlo 
al amor que se torna esperanza  y redención. Con toda certeza puedo decirles que no se arrepentirán de 
leer esta obra y, si incursionan en ella, probablemente culminen su lectura con una cierta sonrisa de satis-
facción. 
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El nombre de la película nos revela direc-
tamente de qué trata o, por lo menos, por 
donde se dirigen los trazos. CODA son las 

siglas en inglés de “Hijos de Adultos Sordos” (Child of Deaf 
Adults). La protagonista de esta historia, Ruby, es la se-
gunda hija de un matrimonio con esta condición y ella es 
la única en su familia que no la posee. Por ello, ha tenido 
que atravesar momentos difíciles, ser el puente entre sus 
padres y el resto del mundo, sufrir burlas en la escuela 
por la condición de sus padres y tener que enfrentarse 
a vivir bajo la sombra de su hermano, quien, como sus 
padres, también es sordomudo. 

En medio de ese contexto nuestra protagonista 
descubre su pasión por la música y su talento para 
cantar. Sin embargo, un dilema le hace frente a su 
vida. Ante sus ojos se abren dos caminos. Por un 
lado, tiene la oportunidad de correr por sus sueños 
y, por el otro, están sus padres qué la necesitan en 
casa. ¿Qué hará Ruby ante ese dilema? ¿Qué cami-

no tomará? ¿Se quedará con las personas que ama o 
correrá por sus sueños? ¿Cuál será su decisión?

 Lo único que les diré al respecto es que en medio de una situación tan compleja des-
cubriremos cómo los valores del amor y la familia salen a relucir para que el dilema de Ruby pueda ser 
resuelto y la unidad del hogar, en lugar de desmembrarse, brille como lo que es, un refugio y sustento para 
la persona humana donde todos debemos ser genuinamente amados. 

Los sonidos del silencio” 
Directora: Sian Heder

“

Allí podrás al tanto de toda la actualidad de nuestra casa formativa

SÍGUENOS EN LAS REDES

Seminario Pedro Apóstol la Guaira/ Seminario San Pedro Apóstol
seminario.laguaira 

Reseña cultural



31Revista “Mar adentro”



32Revista “Mar Adentro”


